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OBSERVACIONES CIUTICAS. 

l i e I » iiÍMtorl*a. 

La historia de las naciones ocupa unpuoslo j 
distinguido eiiln' los diversos I a mus del saber. 
Su importancia política \ M U ¡al es hoy mas 
que nunca ñor lod g conocida; ya uo hay esta
dista qué deje de buscar eíi ella cual sea para 
rada pueblo el mejor regióte!) tributario: ya no 
hay legisladores que, si desean la felicidad de 
sus subditos, fijen su atención solo en el por
venir y en lo presente sin mirar á la vez el 
cuadro de lo pasado; ya no hay diplomático ni 
guerrero, hábil sacerdote ni ciudadano juicioso, 
une no lo reiislre como necesario para el buen 
desempeño ()<• M I - deberes. Los adelantos (le 
la sociedad en que vivimos v el admirable 
progreso con que cjidu tila se ilustra y desar
rolla la inteligencia humana, son debidos lau
to como á ajgunas invenciqnes podepnjs y 
descubrimientos relices, á la ésperieiiQia que 
los hombres adipiiercn estudiando las fases del 
mundo en sus distintas épocas. 

Por estrecha y resbaladiza senda guia, sin 
embarco, sus pasos el historiador- Si lo es 
contemporáneo ha de luchar con los obstácu
los que ofrece el oponerse a las opiniones do
minantes que sean falsas, el piular con exac
titud las maldades de jefes que aun mandan, 
el descubrir la injusta procedencia de ciertos 
privilegios, y el a.íacar asi á Iris intereses de 
familias ó de persqnap acaudaladas, cuya? 
exenciones sean ya mal adquiridas, ya nocí\asá 
la nación. Al llenar obligaciones lulVs se gran
jea enemigos poderosos, que lo persigan con 
mano vengadora y tuerlisima. 

Si es Ja poslcriiiad quien míenla referir los 

hechos antiguos, tiene en cambio de su inde
pendencia la escasez de noticias consiguiente 
al mucho tiempo trascurrido desde, que los su
cosos acónleci'Ton, y la falta de pruebas00 que 
se apoyen sus aserciones; pues la tradición, á 
no estar del todo eslinguida, corre al menos 
desfigurada y oon mas señales de fabulosa que 
de verídica; los documentos privados pere
cieron en M I mayor ¡jarle, y solo existen los 
de oficio, que s'.i"|en no ser los mas exactos; 
porque un general oculta su derrota y ponde
ra la pérdida del enemigo; porque sujetada 
una noble insurrección contra las demasías del 
monarca ó de sus infames consejeros, so les 
llama leales á estos y traidores á los vencidos; 
porque sobre el sepulcro, en tin, de los que 
espiaron heroicamente en el campo de batalla 
cediendo no mas que á la fortuna ó al m a -
vor número, la adulación y la calumnia c o 
locan (Pipiles una losa aleve en que se les ape
llida cobardes. Nosotros no croemos á C a l i -
lina tan malo como lo pinta Cicerón, ni en D. 
Pedrp do Castilla, vemos á ose hombre cruel 
y desmoralizado que maldicen el vulgo y m u 
chas personas respetables por su sabiduría. 
Miramos si, en el elocuentísimo cónsul roma
no un reliz enemigo de aquel valiente, cuya 
memoria está por su causa manchada, y ¿ q u i e n 
supo vencer ora ou el senado con sus elegan
tes disertaciones., ora en los Alpes con las a r 
mas de la república. Tenemos al rey de E s 
paña don Pedro silo por una víctima inmo
lada á la ambicien de su fratricida hermano 
don Enrique, que habiénd.-lo dado muerte cer 
ca del Castillo de Mpnliei, le sucediera en el 
trono y quien quiso vindicarse de tan horren
do crimen preleslando vengaba así otras c u l 
pas del monarca difunto. La crónica que de 
este escribió el canciller de Castilla don Pedro 
López de Avala, uno de los parciales de don 
Enrique, fue dictada ya por el odio privado, 
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ya por él deseo de agradar al principe reinante, 
desacreditando á su enemigo, ya por encargo 
de difamarlo, que quizá privadamente recibiera. 
Severo fué don Pedro basta consigo mismo; y 
Sevilla conserva hoy una prueba de su justir 
cia, pues aun dura en la esquina do cierta calle 
de esta ciudad el busto de ese rey con un cor
del al cuello en memoria de que por haber 
muerto á un alguacil, estuvo su retrato colo
cado sobre el suplicio. Tal se castigó la única 
vez que fuera delincuente, pues el quitar la 
vida á so consorte doña Blanca y á su herma
no don Fadriqno, si bien acción rigorosa, jus
to desagravio fué de las relaciones impuras que 
ambos mantenían en desdoro de la corona y étl 
perjuicio de la moral. 

Tantas dificultades como se le presentan 
al historiador fueron, no obstante, superadas 
muchas veces por hombres insignes, cuya en
vidiable y duradera gloria será perpetuo tes
timonio de que nada es imposible a la apli
cación y al genio. Por fortuna no es nuestra 
patria de las que dieron vida á menos de esos 
ilustres escritores, pues débese al juicio pro
fundo y agudeza sublime de sus hijos, el que 
desde tiempos muy antiguos se dedicaran con 
predilección y evito dichoso á un ejercicio tan 
digno y ameno. Dice Estrabon (I 1 que acaso 
las primeras historias escritas por los europeos 
serian las de los andaluces y fué tal el af-eto 
que en la península ibérica siempre se profe
sara á las letras que, según refieren Pimío el 
joven y Tirabosi h¡ , hubo un español que 
fué de Cádiz á itnma impulsado solo por el 
deseo (I» conocer al insigne Tilo Livjo. No me
nos honra á España el testimonio que de su l a 
boriosidad literaria dan dos hombres respeta
bles, y tpie por cuanto cían hijos de olrosue-
lo, no pueden sernos en manera alguna sos
pechosos de parcialidad. Dicen estos; (¡tusó
la ía España nahja producido mas historiadores, 
cronólogos, y geógrafos, qne todas tas otras na
ciones de la Europa, pudiéndose enumerar hasta 
quinientas historias generales de tila. 12 En el ca
tálogo de |o> autores que para componer su 
historia del Huevo mundo sirvieron á Gui l le r 
mo Roberlson \ que el publica, hay mas de 
ciento sesenta españoles que escribieron sobre 

m Tomo l.°, libro pagina 201. 
•>) Los célebres franceses pe Vayrac y b'ller-

milly en la obra titulada: Mistoirc des rcvolut. d'Esp. 
pág. 16. 

las cosas de América, y aun los misinos i n 
gleses en su historia general de los viajes, 
confiesan, que con mas abundancia que ellos 
dio á luz la nación española ulnas de este gé
nero, si bien lo atribuyen á que los uno- via
jaron para conquistar y los oíros como nego
ciantes. Apenas tenemos en España una ciudad 
d é l a que no puedan leerse sus anales, id un 
|M'rsouaje de quien no haya escrita alguna cró
nica. 

Invadido nuestro territorio, ya por los car
tagineses ó por los romanos, va por 1 i» godos 
o por los árabes, sufrió en ella literatura c u á n 
tas alternativas eran consiguientes á la distin
ta civilización de los pueblos que le enseño
rearon Durante la edad de hé-i ra E s p í t a l e 
ocúpala solo en pelear contra el estandarte de 
la media luí a, que victoriosos tremolaron so
bre sus torres los atrevidos secuaces del i m 
pío profeta; era aquella una guerra á la par 
que religiosa política y nacional, grandes i n 
tereses, se disputaban en ella; francas á la mo
risma nuestras costas desde que las pisara el 
valiente Taric, pocos eran los cristianos |>ara 
res is t i rá la muchedumbre africana, y la E u 
ropa toda recibiera entonce, la ley sultánica, 
á no haber tenido el balladar que la ofrecie
ran la espada de Carlos Marlel en lis campo* 
deToursy la constancia y arrojo increíble de 
los españoles. Epoca gloriosa á cuyor<> uei 
do jamás nos hemos elevado sin entusiasmo v 
sin repetir allá en nuestros corazones aquella 
verdad tan sabida, poro magnifica ; una naaon 
cuando defiende su independencia y «u culto r< I/I-
reneible. 

Empresa tan difícil la de lo* PspaAolej de es 
tiempo, exigía tuvieran un aliento eslremo; 
conociéronlo sus caudillos y lograron inspirar
les la confianza iiue da el creerte ayudados de 
un poder maravilloso. En medio de las ba
tallas, y a veces cuando rolo» ya b>, osi ua 
ilio .es estaba el acero de los infieles próximo 
á llevarse la victoria, acometía de nuevo y 
con furia irresistible el guerrero cristiano, por
que su fantasía lo representaba la aparición de 
un Angel con espada (|e fuego, de la Yfrgei 
sanándole sus heridas, ó del mismo Dios, que 
le gritaba pelease. Talos desvarios que por 
una razón política patrocinaba el gobierno, 
eran luegocreidos por el vulgo preocupado y 
fanático, á Ja par que, otras imposibles proe
zas de capitanes v de caballeros valientes. 
Necesario fué á los historiadores españoles res-
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pelar en aquellos siglos en :¡as lan genera
lizadas y útiles | M U entonces; así que sus obras 
están llena- de i»os hechos fabulosos. Véase 
con cuan poca justicia se h-s critica el que los 
admitieran. 

Kn el siglo XVI J cuando ya había cesado 
la razón de fomentar esas ilusiones, pues con 
la loma de (¡raí ada en HN8 estaba domado el 
poderío sarraeeno, escribió el padre Juan de 
Mariana su Historia general de España dese
chando mmlias de esas ridiculas consejas; si 
bien no todas, porque el atrepellar enteramente 
las opiniones comunes, era espone.se á que no 
le creyeran y aun le hubiese ocasionado per
secución muy seria, mayor quizá que la que 
sufrió por su libro titulado: m rtht H rtguint-
htutwnt, en e| cual se consideraba lícito matar 
al rey violador de los derechos populares. 
Hablando de este insigne literato, dice el señor 
don Alberto Lista en sus Ensayos literarios y 
críticos: « l ía se l e culpado también de haber 
dado demasiado tugar en su historia á los s u 
cesos eclesiásticos y á consejas tradicionales. 
También se le lia defendido de estas dos i n 
culpaciones. La primera es injusta; pues na
die ignora que en la edad media el clero se 
hallaba en el primer grado de la escala po
lítica, y los acontecimientos que le pertene
cían eran de suma importancia para el resto de 
la nación. La segunda se ha hecho también 
a Tilo I . Í M O V quizá con razón auno y otro; 
pues aunque las fábulas históricas sean muy 
a propósito para conocer el espíritu do la época 
en que se inventaron y creyeron, no es l í c i 
to á un historiador juicioso presentar como 
acontecimientos realej los cuentos inventados 
á placer por sus abuelos. Sin embargo, aun | 
en esta parle pudo Mariana presentar dos ra 
zones que lo disculparan. La primera es h a 
ber repelido no una sola vez en su obra: mas 
cosas escribo que creo. La segunda haber a l 
gunas cosas de bis que copiaba de olios auto
res que hubiera sido peligroso en su siglo no 
solo negarlas, ñero aun omitirlas. ¿Qué his-
toiiador se hubiera atrevido, por ejemplo en 
el siglo X V I , á pasar en silencio las fábulas en 
(ine se fundaba entonces v se continuó fun
dando mucho después la costumbre del voto de 
Santiago?» 

Mucho honran también á su patria los i lus
tres nombres de Mondéjar, Ferreras, y otros 
que escribieron la historia de nuestra "nación. 
Dignos son de respeto los historiógrafos arar 

goneses Zurita, Blancas, Argensola y Zayas, 
cuyos desvelos por inquirir las antiguas leyes 
y constituciones son muy conocidos. El o r 
gullo estranjero no ha negado áSol ís el lauro 
que tan justameiile.se adquiriera por su h is 
toria de Méjico, ni á los respetables Faria, y 
Souza, y Lope/, de Castañeda el lugar dis t in
guido que merecen sus escritos sobre las I n 
dias Orientales. Merecedoras de veneración 
eterna son las obras de Diaz del Castillo, F r a n 
cisco de Xerez, Pedro Sancho, Cieza de León. 
Zarate y Diego Fernandez. 

Posible es hoy mayor perfección en ese 
genero de literatura, pero esto no rebaja la 
gloría de los antiguos escritores que luchando 
siempre con los obstáculos, que por donde 
quiera les ofrecían las generaciones y legisla
ción de siglos bárbaros, descubrieron á la pos
teridad un camino, que, aunque siempre á r i 
do y difícil, su cultura lo allana y facilita cada 
día.' ¡Ojalá que nuestros hijos asienten en él 
seguras sus plantas! 

D. H . D. 

02 00* A j V J A M V X S A LA B U B W A © E D 0 G 8 . 

Carla segunda. 

Sirveslre ilei arnia mia: 
ostando colando avo, 
fi, v recebi tu papé 
que me venó de alegría. 

Me alegro de que estés gìieno: 
vo de aquevo estov peó , 
po un remedio que me dio 
seno Frasquito er sereno. 

Kr lobanivo, el endino 
crece como un bercebd, 
v esta á la simiUtú, 
Zorro mio, de un pepino. 

Zorro, ¡Jasó, qué zuidá 
es esta, Zorro! Dios mio! 
ay, Zorro, aquí too es un lio: 
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Zorro, aquí no se pué esta. 
Aquí, Zorro, de venia, 

tOOfc son marqueses, COfldMeHj 
v niucliivs a' cuatro pifies, 
torta, debían do anda'. 

Aquí las mujeres son 
Señoritas, ó señoras; 
v los hombres a toas horas 
ye van et guante, y er don. 

¿A que no sabes, ZorritO, 
lo qué son guantes? marrano: 
po son fundas de las mano 
de peyejo de cabrito. « — ^ 

Son de colores pajizos: 
así, que paesen los déos 
diez peasos de (¡íleos, 
v los negros paesen lisos. 

En el invierno, cabales, 
sirven, dicen, para er frió, 
v en verano, Zorro mió , 
pa gasta nueve reales. 

La primé noche, vera', 
que entré en esta casa, el ama 
se fué a mete en la cama > 
poique se iba a' acosta'. 

T acá' tienen tina aquella 
arremetía en las mientes 
que a toitas Lis sirvientes 
le han de Turnar la donsella. 

Eso es echarla de areaide. 
no venia, que po fortuna. 
vaya, ca' una es ca una, 
v naide es mojó que naide. 

Po señó, me dijo: «Juana, 
vpngmnc usté a desnurf.i 
Yo me puse colora 
lo mrsmito que una grana. 

Po vera', le quilé er traje, 
i una nagua, v otra m í . 
v otra, y otra, pero qui.t' 
v otra, v otra! qué potaje! 

Era una Hilicia er vell.i: 
¡Sirve&tre, tú ves un eoenT 
que no, otavía CHO es poco; 
mas • r.t teoiii «va. 

(Cuando laigo er curaron. 
Zorro de el arma, la vi . . . 
mas delgtí que un chaman, 
mas se<» qu c un cañamón. 

Paesía uiw yjanUiítroa, 

v en cuanto que le quité 
lo ipie le yamau cor-.•. 
le atacó una tos de n«ma. 

Tií sabes lo que es corsé* 
una ocurrencia gavarda, 
es lo niesmo que una .irliard... 
(pie es lo (pie tiene que vé. 

Poique esta es una boa 
v es mu feo, no, que no, 
pué, lene lo que !>ios dio. 
sino lo que ila Li moa. 

Y toos estos apretones, 
y esta mortificasion, 
es p<> imit.í la enfusion 
ipu' tienen los figurones. 

Porque es una arrogan su. 
apretarse con cordeles 
pa imita uno» papclrts 
que traen de l'.m de Knuisw. 

Y se aprietan ilrutle chicas, 
que es un.» barbaria': 
se cortan por la mita' 
v asín te gúerren óticas. 

Y por IMIIIIO e guen (gobierno 
lo debi .n probilii: 
que se apretaran asi 
pa ahorra cune p.i el infierno 

Aquí loo es mará vi ra, 
loilo composición; 
aquí los embuste son. 
Li (ló de la inarariva. 

Aqni liaren blancos los cuervos, 
aquí .i una •.'•nula para 
ó lonl.i, v.i. v se le achaca 
que pae&e de lo» niervos. 

he suerte que M liorna rosa, 
pues las tonta, aipii, en tu jeta, 
pué, te dicen que es discreta. 
I.III solo que esta no» i 

Si las vieras en visita, 
es lo que loor que vé; 
no hay ninguna que no este 
ensenando Li risita. 

Y probé de la primera 
que de Li planea sarga, 
pos anquí- cuerva garfla 
la roen por la trasera. 

De allí salo pregona, 
y la majan y machacan, 
v entre mitas, le sacan 



los trapos do la cola. 
Ks la f i ja , Zorro, cstáf 

v anqtir te digan (¡lie miento, 
respóndele t ú ar momento, 
Juana lo ise, y es verda*. 

Pué ijue roun la scbolla 
pero espera, Sirvoslrillo, 
que me gíiplc i pcgaillo, 
que se nie quema la olla. 

Verd i ¡ •!» un carbón: 
qné reiiiui.i me e,per.i! 
tnia tií, yb i " cnsinera! 
que aguanten er chicharrón. 

Q u e utas atilinto vo aquí: 
tres pesos •• iil.'i ilO 1IIUS, 

% e s t o » j e , : , , ua Lacrabas 
toito or día, a' vdJ que sí . - ' 

La jantbre esUf aquí que vuela, 
mu, le , nimio-, y e inUijoS 
por fuer,, por ilentro andrajos, 
que están pidiendo pajuela. 

Aipil .se aruuiers.i puquitO, 
Zurro mió, calé \ pau¡ 
v pa coiné.' S.m (¡crinan! 
a»'; pa ruiné peseao frito. 

La sena licué que vé: 
T.I .(la sala too el enjambre, 
v muerte,itas de j a m b r e 

no toman si no Cu té. 
¿Sabes esla ilion perra 

ile ande M e i i e ' Sun Alejo! 
• le una tierra aya mu le jo 
que s.tul ni liigalaterra. 

Aqill esto\ jeell.l Olla luida 
y jarla de trabaja, 
v j>or 110 eiiinprariiié n a . 
u n me compran ni .mu la bula. 

Y si .i 11 .señora Clisa 
voy v le pin de armorsa, 
se liase la disimula' 
y me dise; < »éto a misa. • 

Por liu, d o y eo» tablillas 
que N.I no puco para', 
y por gorvertc á abrasa 
se me arden las pajarillas. 

Tengo mucho que dcsirtc 
de esta lierra y es mu tarde, 
v la candela no arde,, 
en otra be de luverúxte. 

Zorro, • cu d ia o, cudiap 
como vas auca' Paulina, 

poique es mu retetendina, 
y sé que tú le lias gustao. 

Zorro, si mi madre está 
otavía de muñecos , 
no escuche» sus embelcccs 
y déjala relata'. 

Poique, vamo, ar íin y arcano 
es mi madre seña' Curra, 
y en pega'ndole á la burra, 
le duele también al rabo. 

Con que adiós, Zorro querío, 
no poique yo esté en ausiensia 
pierdas, bruto, la pascn&ia, 
ni me Jechos en orvio. 

Quiéreme, v es tamo en pata, 
que está borracha por tí 
de gusto, desque te vi, 

Jxuinn' lleitpinijo la Gala. 

J. S. P. 

UN CUADRO NUEVO. 

I'WIM 

(!on gran plarrr hemos visto casualmente nn 
cuadro al Meo, piulado por el laborioso joven 1). Ra
món Rodríguez, quien, impulsado p:ir su gran afi
ción a la pintura j sin el menor auxilio, ha dado 
muestras de lo que puede la aptitud, ana mando 
carezca de la indispensable dirección de Ins buenos 
maestros. 111 cuadro es una copia de ntroilel célebre 
F.squivel, y que representa a Lia y Jacob en el mo
mento de reconocer el engaño de Laban. Fs el d i 
bujo bastante correcto, lo cual nn es de cslraiiar, si 
so atiende á que. ha podido el joven pintor adqui
rir en este ramo buenos conocimientos en las aulas 
de la Academia de Nobles Artes, que cuenta tan 
distinguidos profesores; perotó que nos admira es que 
por sí haya aprendido y hecho adelantos en la pin
tura, tal vez y sin tal vez, á fuerza de numerosos 
ensayos y tanteos, en los cuales se invierte un 
tiempo precioso, que pudieran ahorrarse los j ó v e 
nes amantes de este bello arte, si de él existiesen 
clases que tanto echa de menos el público en aquel 
artístico establecimiento. Asi, pues, es digno del 
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mayor elogio el joven l>. Hamnn Rodríguez por 
su esmerado trabajo, que no> lia complacido sobre 
manera, y en el qué no encontramos los grandes 
defectos propios de los principiantes, como la du
reza en el colorido y la mala inteligencia en la 
parte difícil de las tintas. Nos permitirá -111 embar
go ol Sr. Rodrigue! una observación hija de nues
tra franqueza. Cuando se copia un original, y se
ñaladamente si es obra de un grau piutor, debe 
hacerse con fidelidad y respetar hasta los defectos 
en caso de hallarlos, a fui de evitar interpretacio
nes que pudiesen dañar la modestia del copista. Y 
decimos esto por las pequeSas alteraciones que ha 
hecho del cuadro del famoso Esquive!, asi del co
lorido de la pierna derecha de Lia, como en el 
dibujo del muslo izquierdo de Jacob, variaciones | 
que sin duda han sido en ventaja de la copia, puesto 
que se nota en el colorido del original algún desen
tono, lo cual no es de eslrañar, si se recuerda que 
en la época eu que hizo el cuadro el Sr. Lsquivel, 
fué cuando estuvo casi á punto do perder la vista. 

Por lo demás deseamos vivamente que se pre
sente este cuadro en la esposicion pulibca de piu-
turas, va que por fortuna la han retardado para e l 
15 del corrieute. Asi podrán formar su juicio las 
personas mas entendidas que nosotros en la mate
ria, y alentar con su aprobación á un joven que al 
lado de buenos profesores adquirirá algún <lia el 
nombre envidiable que con el cuadro de (iuzman 
el Bueno se habia ganado va el malogrado \ sen 
t o l o l iri'ra. * 

Y á propósito de la esposicion publica, nos lo
mamos la libertad de suplicar al Sr. U. Joaquín 
Fernandez, no prive al publico do Cádiz del pla
cer de admirar el hermoso cuadro de la Reina Isa
bel 11.A y de su augusto esposo, que cedió á la 
Academia y que tanto satisfizo a las personas re
putadas por inteligentes en el arte. No menos agra
daría al publico contemplar el retrato del Excmo, 
Sr. Obispo de esta diócesis, obra del hábil artista 
D . Javier de l rrutia, tanto por el aprecio de los ga
ditanos á nuestro respetable prelado, cuanto por la 
estima eu que tienen el pincel maestro de nuestro 
apreciable compatriota. 

M O M I O . 

huiro las olas de la mar liruvia 
Que arremolina el v lento alborotado, 
VA naufrago distingue alborozado 
f i e r r a á los r a j e s del naciente día 

Ule su pecho lleno de alegría, 
Mas al llegar al termino anhelado, 
Nubes fueron, contempla el desdichado. 
Que . i i i i . i i i t n i i . i l a la tormenta impía 

, Av! mi alma en el piélago rugiente 
Del torpe mundo. Inste fluctuaba, 
Vlibelando placer con ansia pura. 

Mas ¡infeliz del corazón que siente! 
Que la nube que al naufrago engáñala 
La imagen es de mi falaz ventura. 

. ÍMGBI M . u ú D A C A M E T E 

aii ¿ t i l o 

SIS AMORES. 

¿C01TINIACIOH.} 

Puede tanto el amor paternal, que a i ro-
pella las leyes soiiales y religiosas, pues por 
nacer la felicidad del fruto de sus amores, 
suele no tener reparo en sacrificar mil v i c t i 
mas. Como prueba daremos el primer destello 
amoroso de nuestro Carillos. 

Fué que, prendado de una joven de la 
clase media, puso cuanto estuvo á su alcance 
para captarse la retribución de su cariño, y 
ciego por su pasión ó llevado de una fe verda
dera, ó encendido por el fuego de sus pocos 
años, decidió tomarla por esposa. 

«Profanación,» esclamaron los padres del 
joven: —«Carlos , que puede, hacer de una inu-
»jer de baja esfera? Es joven?—Los años pa
usan.—Es hermosa?—Cas flores se marchitan. 
»— A miras interesadas venderá sus ofertas, y no 

http://iiii.iiitnii.il


«podrás remediar sus deslices cuando la Igle-
igja le la lias a dado por esposa. El oro, hijo 
«mío, es el señuelo mas eficaz, á lí acudirán 
•las aves, se dejaran coger en tu red, le goza-
»rá> en poseeila, mas ¡ay del dia (pie dejes 
«abierta su jaula! Desagradecida, olvidará tus 
«beneficio* \ volará á su libertad, burlándose 
»de tu dolor y de tus lágrimas.—¿Tienes ne- ! 
>cesidad de compromisos lan formales? No le ! 
•prohibimos que corras por el mundo; no hijo 
»mio, pero si le liap de engañar, engáñala, le 
•lo rogamos, Carlos, quiérela, no le lo quita-
•nios, pero consena tu preciosa libertad.» 

Plática seniejanle en la boca de unos pa- ¡ 
dres, despiertan en los hijos las ideas mas ter
ribles, y autorizados con tales consejos, des
cargan la conciencia en la autoridad de los que 
le dieron el ser, y hacen del corazón un depó- ¡ 
sito de ilícito comercio. 

Salió cabiloso nuestro Carillos de las lec
ciones que recibió de MIS padres, y consultando 
con sus amigos aquella larde, formó resolución, 
apurando la sesta copa de ponche, de darle 
alas á sus apetitos, á costa de cuanto hubiera 
mas sagrado. 

Asi, que aquella pasión pura que concibió 
en un principio bastardeó con la envenenada 
reflexión, y al sor que antes mirara como su 
¡dolo, lo convirtió en blanco de sus antojos, 
g n / a n d o s e e n l . i - i l u s i o n e s d e s i l pervertido ca
riño. 

La mujet es un ser delicado, y por lo 
lanío débil: una vez decidida á amar se vuelve 
lodo corazón, y mientras mas tiempo cultiva 
su pasión mas la idolatra. Cna joven educada 
en la desgiacia. pero tímida y casia, crea en 
l a s soledades de su gabinete s e r e s l a n l . i s i i -

cos. bello ideal que espera hacer real impul
sada por S I N esperanzas; pm esto á una mirada 
simpática so conmueve, á una declaración de 
amor se entusiasma, v ¡i la prueba mas Iriv ial que 
se le dé. se decide; y ura vez decidida, ocu
pan las ilusiones el trono de la razón y aunque 
vea el peligro ante sus ojos, se cree superior 
á todo esperanzada en la realidad de las dulces 
promesas. • 

Carlos condujo su víctima al peligro, y 
luego que la dejó en él, partió al compás de 
los gemidos de aquella joven enamorada á em
prender nuevas conquistas. 

Poco se le importó en verdad que la m u 
jer que lo amó sucumbiera en su dolor. Los 
capullos que se abren á los rayos del sol no se 

inclinan á mirar las flores que se deshojan. E l 
sol de los placeros brilla para Carlos, la no
che de desesperación se apodera del corazón 
que pisó: él ama al fuego de sus vicios, y des-
necia el yelo de la desgracia. En el ruido de 
as orgías no se aperciben los gemidos del do

lor: ha perecido la niña que sedujo: Carlos no 
ve mas ipie una mujer menos. 

El huracán que se arrastra por los cam
pos no vuelve su camino para llorar sus des
trucciones. 

La tromba marina que hierve sobre los 
mares, no se cuida de los buques que ha s u 
mergido. 

Los vicios y las borrascas lo dirigen las 
iras, y las iras no gozan sino en lo presente y lo 
futuro: lo pasado lo dejan para pasto del olvido. 

Ved ya á Carlos victorioso en su primer 
prueba; los amigos le aplauden su abnegación, 
y á las reminicencias que de aquella víctima 
le producen las cortesanas, sabe responder con 
epigramas picarescos; 

l.a sociedad ha admitido en su seno á este 
ente maligno. Ucrania el oro, y esa sociedad 
lo mima. Ya lio solo bajo el lecho de sus pa 
dres encuentra quien espolee sus caprichos. 
La sociedad le ha llamado calavera, y él trata 
á toda costa de sostener este dictado. 

Sin instrucción de ninguna especie, ha 
sabido aprender la palabrería social: y aun
que de filosofía no hava tratado, es diestro en 
el llórele y lleva en el ojo la bala de sus pis
tolas. Ha sabido que se puede ser audaz con 
los ancianos y con los pensadores, V no ha de
jado por aprender el modo de hacerse amigo 
de los que podrían escarmentarlo: ha sabido 
llenar su lengua de v e n c i ó , y dispararla sobre 
la estimación de las mujeres que lo han des
preciado, y ha creído que olvidando los p r i n 
cipios religiosos podrá pasar por sabio. 

Olvida lo pasado, agola lo presente, y no 
' se cuida di 1 lo futuro. 

Corre, infeliz criatura, por este valle de 
j miserias. ¿No tienen fin los mares? Tus vicios 
| tendrán fin, monstruo envanecido, gózale en tu 

rabia. 
En el circo se deja que se ceben á las fie

ras para luego partirles el corazón. La P r o v i 
dencia os mira, demonios maldecidos. ¡Ay del 
día que abra la mano de su castigo sobre vues
tras cabezas! No creáis que acallará vuestros 
alaridos el helado estoicismo: la falsa filosofía 
se volverá contra vosotros, como el milano que 



arrebata á la paloma do la red del cazador. 
¡Cuan feliz so contempla liarlos entre los 

aplausos de sus pervertidos amigo*! ¿Serán es
tos aplausos duraderos? E l tiempo lo dirá. 

J . S. P . 

E n l a H a b a n a Me l i a euri-ito y p u m i o 
en música una caución que Jleva el nombre de la 
Flor de la Cautín, célebre pieza andaluza original 
de nue.-tro apreciadle amigo y compañero don Jose 
Sanz Perez, la cual es cuino sigue: 

LA FLOR DE LA GANELA. 

No te envidio joven rubia 
tus bellos ojos turquíes, 
ni la gracia, cuando ríes, 
de tus labios de coral; 
porque dice el Chairo mío, 
cuando tierno me camela, 
que es la Flor de la Cauela 
una ruoreua con sal. 

No es mi cuello de alabastro 
ni de marfil mis hechizos, 
ni de oro puru mis rizos, 
ni mi rostro angelical; 
pero dicen mis ojuelos 
al brillar como candela, 
que es la Flor de la Canela 
una morena con sal. 

El qne de una mnrenilla 
no conoce el alto precio, 
mereciera por lo necio 
un apretón de dogal; 
/inorcnilla y no gustarle'.' 
que se lo cuente á su abuela, 
que es la Flor do la Canela 
una morena con sal. 

iUuicu al ver esa corbeta 
navegando viento en popa, 
no se le hace agua la boca 
y se errite como sal I 

asi dice el Chairo mió, 
mundo tierno mo camela, 
qne >••< la I|'|pr de la Camila 
una morena con sal. 

m i n o n m m . 

Lo» oos CqvXftMpf (original , drama del Si. D 
Ceferiuo Suariu Bravo. La ejcc.ciqn fué sobresa
liente. Difícilmente podra encontrar el Sr. Bravo tu-
lérprelcs mejores. Fl Sr. Cejudo, ese comodín, como 
muy oportunamente le ha llamado un distinguido 
critico gaditano, se coloró a una altura como nun
ca 10 habíamos visto. Es verdad que el Sr. Cejudo 
desempeña ron precisión v exactitud cuantos carac
teres representa, pero en el del asqueroso sepultu
rero ha escedido á lodos. En ese drama el Sr. Ce
judo nos hizo ver c u í n grandes son sus eonor límen
los y cnanto su buen talento arlisliro. 

El Sr. Calvo, este actor altamente simpático al 
publico gaditano, desempeñó con notable acierto el 
difícil cuanto hornillo papel del verdugo. 

Tal es el aprecio con que el publico mira al Sr. 
Calvo, que esa noche puede decirse, veía con inco
modidad á sa apasionado desempeñando papel tau 
odioso, rnntriliu) ndo no poco a aniiieular este wn-
limicnto, la verdad y conciencia atlisura ron que 
le ejecutaba. 

Lv l M o r i > ü t M . i « (original'. Fita o» una dr 
la* mejores ó quizá la mejor comedia que ejecuta esta 

¡ compañía Lastres vece» que ha sido puesta en 
i escena, de las cuales dos ha sido a petición del 

públien, han sido muv aplaudidas en ella la* *e-
ñorita Rrvill* y la **ñora Bao*, y loe señorea Lu
gar, Fernandez v Cejudo. 

Con esta comedia t unWn, concluyo sus ta-
i rea* en nuestro teatro una rómpanla que tan jus

tamente apreciada ha s i d o d e l puldiro, en la que 
se encuentran artistas de sobresaliente mentó sin 
tenerse presuntuosamente por aajuiWuWi»*. 

F.l publico lo que «lesea son actores romo los 
que con sentimiento ha visto partir, actores que 
reúnan al nerita la modestia y el decoro; cosa 
que con noiabiiidade* tal vez no pueda acontcccrlc 

Se nos dice que quizis en la semana próxima 
j tendremos en esta ciudad la compañía lírica, com

puesta toda de parles nuevas, á csccpcion de la 
señora Vittadini que tan gratos recuerdos nos de
jara en la temporada anterior. 

A. J . fl. 
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